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El tema del Sínodo es “Por una Iglesia sinodal: comunión, 
participación y misión”. Las tres dimensiones del tema son la 
comunión, la participación y la misión. Estas tres dimensiones 
están profundamente interrelacionadas. Son los pilares vitales de 
una Iglesia sinodal. 
Comunión: En su benévola voluntad, Dios reúne nuestros pueblos 
distintos, pero con una misma fe, mediante la alianza que ofrece a 
su pueblo. La comunión que compartimos encuentra sus raíces 
más profundas en el amor y en la unidad de la Trinidad. Todos 
tenemos un rol que desempeñar en el discernimiento y la vivencia 
de la llamada de Dios a su pueblo.
Participación: Una llamada a la participación de todos los que 
pertenecen al Pueblo de Dios -laicos, consagrados y ordenados- 
para que se comprometan en el ejercicio de la escucha profunda y 
respetuosa de los demás. Esta actitud crea un espacio para 
escuchar juntos al Espíritu Santo que guía nuestras aspiraciones 
en beneficio de la Iglesia del Tercer Milenio. 
Misión: La Iglesia existe para evangelizar. Nunca podemos 
concentrarnos en nosotros mismos. Nuestra misión es testimoniar 
el amor de Dios en medio de toda la familia humana. Este Proceso 
Sinodal tiene una profunda dimensión misionera. Su objetivo es 
permitir a la Iglesia que pueda testimoniar mejor el Evangelio, 
especialmente con aquellos que viven en las periferias espirituales, 
sociales, económicas, políticas, geográficas y existenciales de 
nuestro mundo. Es un camino a través del cual la Iglesia puede 
cumplir con más fruto su misión de evangelización en el mundo, 
como levadura al servicio de la llegada del Reino de Dios. 

Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 08-01-2015)

Mons. Bolívar Piedra

MENSAJE DEL PASTOR
IMPORTANCIA DE LA FORMACIÓN SACERDOTAL EN LA 
IGLESIA
San Juan Pablo II consideraba la formación de los futuros 
sacerdotes como una de las tareas de máxima importancia en 
la Iglesia para el futuro de la evangelización de la humanidad.
En la Exhortación Apostólica Pastores dabo vobis san Juan 
pablo II pone la atención en problemas relacionados con el 
itinerario formativo y con el estilo de vida de los sacerdotes. 
Reflexiona sobre la formación básica para que los candidatos 
conozcan y sigan a Jesús, preparándose a celebrar y vivir el 
sacramento del Orden que los configura con Cristo cabeza y 
pastor, siervo y esposo de la Iglesia. Nos recuerda que en 
esta época, cuanto más se desarrolla el apostolado de los 
laicos, tanto más fuerte se percibe la necesidad de contar con 
sacerdotes bien formados, sacerdotes santos.
En este contexto la pastoral vocacional no es elemento 
secundario ni accesorio en la pastoral. Es, más bien, una 
actividad íntimamente insertada en la pastoral global de la 
Iglesia. Nadie está exento del trabajo en bien de las 
vocaciones. Todos, con nuestra oración y esfuerzo, debemos 
comprometernos para que las vocaciones sacerdotales 
crezcan en número y calidad.
En el tema vocacional hemos de recordar que es Dios quien 
toma la iniciativa. La vocación es un don de la gracia divina y 
nunca un derecho del hombre. Los que son llamados saben 
que se basan no en sus propias fuerzas, sino en la fidelidad 
incondicional de Dios que llama. Es la misma gracia de Dios 
la que anima al elegido a responder con generosidad total, 
ofreciéndose a sí mismo. 
El papel de los pastores es fundamental en la promoción 
vocacional, ellos son los primeros promotores de nuevas 
vocaciones. Hoy, más que nunca, es necesaria una 
predicación directa sobre el misterio de la vocación en la 
Iglesia, sobre el valor del sacerdocio ministerial, sobre su 
urgente necesidad para el pueblo de Dios.



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Sean bienvenidos a la Eucaristía. Con un solo 
corazón y una sola voz demos gracias a Dios por el amor que 
nos ha mostrado en Cristo, un amor que nos hace a nosotros 
capaces de amar al prójimo. De pie, cantamos.

2. RITO PENITENCIAL
Hermanos para celebrar dignamente estos sagrados misterios, 
reconozcamos nuestros pecados. Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La liturgia de la Palabra nos sitúa en el corazón de la 
espiritualidad bíblica. El evangelio y la primera lectura 
exhortan a vivir desde lo esencial, que se resume en un 
amor indiviso a Dios y al prójimo. Jesús, el sumo sacerdote 
de la nueva alianza, es quien llevará este mandamiento a su 
plenitud. Escuchemos.

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta a los hebreos  7, 23-28
Hermanos: Durante la antigua alianza hubo muchos 
sacerdotes, porque la muerte les impedía permanecer en su 
oficio. En cambio, Jesús tiene un sacerdocio eterno, porque 
él permanece para siempre. De ahí que sea capaz de 
salvar, para siempre, a los que por su medio se acercan a 
Dios, ya que vive eternamente para interceder por nosotros.
Ciertamente que un sumo sacerdote como éste era el que 
nos convenía: santo, inocente, inmaculado, separado de los 
pecadores y elevado por encima de los cielos; que no 
necesita, como los demás sacerdotes, ofrecer diariamente 
víctimas, primero por sus pecados y después por los del 
pueblo, porque esto lo hizo de una vez para siempre, 
ofreciéndose a sí mismo. Porque los sacerdotes 
constituidos por la ley eran hombres llenos de fragilidades; 
pero el sacerdote constituido por las palabras del juramento 
posterior a la ley, es el Hijo eternamente perfecto.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Dios omnipotente y misericordioso, cuyo favor hace digno y 
meritorio a ti el servicio de tus fieles, concédenos avanzar 
sin tropiezos hacia los bienes que nos prometes. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

Tú eres mi refugio,
mi salvación, mi escudo, mi castillo.
Cuando invoqué al Señor de mi esperanza,
al punto me libró de mi enemigo. R.

Bendito seas, Señor, que me proteges;
que tú, mi salvador, seas bendecido.
Tú concediste al rey grandes victorias
y mostraste tu amor a tu elegido. R.

Lectura del libro del Deuteronomio 6, 2-6
En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le dijo: “Teme al 
Señor, tu Dios, y guarda todos sus preceptos y mandatos que 
yo te transmito hoy, a ti, a tus hijos y a los hijos de tus hijos. 
Cúmplelos siempre y así prolongarás tu vida. Escucha, pues, 
Israel: guárdalos y ponlos en práctica, para que seas feliz y te 
multipliques. Así serás feliz, como ha dicho el Señor, el Dios 
de tus padres, y te multiplicarás en una tierra que mana leche 
y miel.
Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor; 
amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas. Graba en tu corazón los 
mandamientos que hoy te he transmitido”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL Salmo 17

Salmista: Yo te amo, Señor, tú eres mi fuerza. 
Asamblea: Yo te amo, Señor, tú eres mi fuerza.

Yo te amo, Señor, tú eres mi fuerza,
el Dios que me protege y me libera. R.



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Haz, Señor, que este sacrificio sea para ti una ofrenda 
pura y, para nosotros, una efusión santa de tu 
misericordia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Te rogamos, Señor, que aumente en nosotros la acción de 
tu poder, y que, alimentados con estos sacramentos 
celestiales, nos preparemos, por tu gracia, a recibir tus 
promesas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

La auténtica religión es  amar a Dios y al hermano de 
verdad, de corazón.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 12, 
28-34
En aquel tiempo, uno de los escribas se acercó a  
Jesús y le preguntó: “¿Cuál es el primero de todos los 
mandamientos?” Jesús le respondió: “El primero es: 
Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único 
Señor; amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas. El segundo es éste: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. No hay ningún mandamiento mayor que 
éstos”.

El escriba replicó: “Muy bien, Maestro. Tienes razón 
cuando dices que el Señor es único y que no hay otro 
fuera de él, y que amarlo con todo el corazón, con toda 
el alma, con todas las fuerzas, y amar al prójimo como 
a uno mismo, vale más que todos los holocaustos y 
sacrificios”.

Jesús, viendo que había hablado muy sensatamente, le 
dijo: “No estás lejos del Reino de Dios”. Y ya nadie se 
atrevió a hacerle más preguntas.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO     Jn 14, 23
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: El que me ama cumplirá mi palabra y mi Padre 
lo amará y haremos en él nuestra morada, dice el Señor.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Invoquemos a Dios Padre, fuente y origen del amor. 
Respondemos: Escúchanos, Señor.

1. Por el Papa Francisco,  nuestro Arzobispo Marcos, su 
Obispo Auxiliar Bolívar y los sacerdotes,  para  que, a 
imagen de Cristo, único y eterno sacerdote, sean 
hombres que manifiesten este amor a la humanidad, 
llevándola hacia Dios. Oremos.

2. Por los políticos y todos los que tienen 
responsabilidades de gobierno, para que trabajen con 
honestidad, transparencia y amor, en bien de aquellos a 
quienes deben servir. Oremos.

3. Por los pobres, las personas que viven solas y 
marginadas, los enfermos mentales y los encarcelados, 
para que sepan que ocupan un lugar especial en el 
amor de Dios y encuentren en nosotros el testimonio de 
este amor. Oremos.

4. Por los que nos hemos reunido en esta celebración de 
la Eucaristía,  para que vivamos como hermanos el 
mandamiento del amor. Oremos

5. Por nuestros hermanos difuntos, para que Dios, en su 
misericordia, los reciba en su Reino de luz y felicidad. 
Oremos.

Presidente: Dios nuestro, que has prometido a 
los pobres y sencillos la felicidad del Reino eterno, 
escucha nuestras oraciones. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.  Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

15. COMPROMISO 



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Ap 7,2-4.9-14/ Sal 23/ 1 Jn 3,1-3/ Mt 5,1-12

	 	 	
	 	 	
	 	 	

Rom 14,7-12/ Sal 26/ Lc 15,1-10

	 	 	

Rom 15,14-21/ Sal 97/ Lc 16,1-8

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
El amor a Dios fue un salto de gigante sobre el temor 
al amo poderoso y dueño de todo. En el AT el amor a 
Dios era absoluto, el amor al prójimo relativo, «como a 
ti mismo». Para la inmensa mayoría de los letrados, el 
prójimo era el que pertenecía a su pueblo y raza. 
Según la Torá, era perfectamente compatible un amor 
a Dios y un desprecio absoluto no solo a los 
extranjeros sino también a amplios sectores de su 
propia sociedad judía.
En realidad, estos dos mandamientos sobre el amor ya 
estaban en el A. T. Del amor a Dios se habla en Dt. 
6,4. Es la famosa oración del Shemá que recita el judío 
todas las mañanas al levantarse: «Amarás al Señor 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu 
ser”.  Y en Lev. 19,18, se lee: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”.  ¿Dónde está la novedad de Jesús?
Jesús alivia, aligera, quita cargas pesadas. En tiempo 
de Jesús había que cumplir más de 6oo preceptos que 
obligaban en conciencia y que ya el sólo retener en la 
memoria, era una pesada carga. Con Jesús todos esos 
preceptos quedan reducidos a dos: amar a Dios y 
amar al hermano. ¡Qué alivio! Por otra parte, como se 
trata de una ley “de amor” deja de ser pesada.   “El 
amor ni cansa ni se cansa” (San Juan de la Cruz).
Jesús une dos mandamientos que estaban separados 
en dos libros distintos, y separados en la vida. Se 
podía amar a Dios y odiar al enemigo. Ahora van 
juntos, se dependen el uno del otro.  Jesús no está de 
acuerdo con esas imágenes de Dios que aparecen en 
el A.T. y hablan de prepotencia, de venganza, de ira, 
de desquite. Y las sustituye por otras nuevas:  Piensen 
en Dios como en un campesino que siembra, en un 
médico que sana, en un pastor preocupado por su 
rebaño, en una mujer feliz de haber encontrado su 
moneda, en un padre que se vuelve loco de alegría al 
recuperar a su hijo … o mejor todavía, piensen en su 
propia madre. Así de tierno, así de cariñoso es Dios.

Is 25,6.7-9/ Sal 129/ Tes 4,13-14.17-18/ Jn 6,51-58
Rom 13,8-10/ Sal 111/ Lc 14,25-33

Rom 16,3-9.16.22-27/ Sal 144/ Lc 16,9-15
1 Re 17,10-16/ Sal 145/ Heb 9,24-28/ Mc 12,38-44




